Las Bardenas Reales. Naturaleza e historia

Las Bardenas Reales es un territorio de 41.845 Ha., situado al sudeste de Navarra, entre la sierra del Yugo y la comarca aragonesa de Cinco Villas,  formado por  planicies y barrancos semidesérticos, de gran interés paisajístico, que tienen un aprovechamiento parcial para cultivos de cereal y como pastos de invierno para el ganado ovino.


En la actualidad es un Parque Natural, regulado por la Ley Foral 10/1999, y Reserva Mundial de la Biosfera, declarado como tal por la UNESCO el 9 de noviembre de 2000.  

El territorio de las Bardenas Reales tiene un perímetro irregular, con una distancia máxima de 45 kilómetros de norte a sur y de 24 kilómetros de este a oeste, y limita en Navarra con los términos municipales de Carcastillo, Santacara, Mélida, Murillo el Cuende, Caparroso, Villafranca, Caderita, Valtierra, Arguedas, Tudela, Cabanillas, Fustiñana y Buñuel, y en Aragón, con los de Tauste, Ejea y Sádaba.

Orografía, flora y fauna

La orografía se formó en los movimientos alpinos del Terciario, que dieron lugar a la elevación de la cordillera pirenaica y la depresión del Ebro y el terreno está formado por materiales de procedencia continental, que se han depositado desde el Eoceno, hace 38 millones de años: conglomerados y areniscas en los bordes, y arcillas, calizas y yesos en el centro de la cubeta. La morfología del paisaje es de gran belleza, con extensas planas amesetadas, barrancos, cabezos y cerros. La altitud máxima es de 659 metros y la mínima, 280. Una red de corrientes fluviales de caudal irregular, al modo de los weds o ríos norteafricanos, atraviesa el territorio. El clima es continental, de inviernos fríos y veranos muy cálidos, y lluvias escasas y torrenciales. 

El suelo de las Bardenas Reales presenta tres zonas diferenciadas llamados el Plano, la Bardena Blanca y la Bardena Negra. El Plano es una extensa superficie cerealista, poco erosionada y flanqueada por laderas cubiertas de coscojas, romeros y ontinas, que se eleva hasta cien metros en relación con los terrenos colindantes, protegida por un entorno calizo. 


La Bardena Blanca es la parte central, y más extensa, del territorio bardenero, y constituye  también su paisaje más conocido, donde el suelo de margas limosas, muy plástico, aparece horadado por  anfractuosidades y barrancos laberínticos de los que emergen los promontorios llamados cabezos, como el espectacular de Castilldetierra. La Bardena Negra, por último, es la zona con mayor cubierta vegetal de este territorio, caracterizada por el bosque mediterráneo. Es un área de mesetas de distintas alturas surcadas de barrancos, que domina un paisaje de cultivos de cereal, con coscojas y pinos en los bordes. Otras especies arbustivas presentes en la zona,  características del paisaje estepario mediterráneo, son la sabina, el esparto y la ontina. 

La fauna es muy variada. Entre los mamíferos, hay catalogadas una treintena de especies, que incluyen la comadreja, el turón, la garduña, el  tejón, el  zorro, el gato montés, la gineta, el conejo, la liebre ibérica y el jabalí, así como pequeños mamíferos, como musarañas, lirones, murciélagos y el erizo común europeo.  
Las aves catalogadas son rapaces o carroñeras y  esteparias. Entre las primeras, el cernícalo común, mochuelos, alimoches, buitres leonados, lechuzas comunes,  búhos reales y búhos chicos, y  el águila real,  entre otras. El censo de aves esteparias está formado, entre otras especies, por la terrera común y marismeña,  cogujadas,  calandrias  y alondras. Por último, hay catalogadas diez especies de reptiles; y, entre los invertebrados, una docena de especies de caracoles.

Los cerros bardeneros están jalonados por la memoria de los castillos –Aguilar, la Estaca, Mirapeix, Peñaflor, Peñarredonda, Sancho Abarca y Sanchicorrota- que se levantaron principios del siglo XIII, durante el reinado de Sancho el Fuerte, con fines de prevención del bandolerismo. Todo indica que eran fortificaciones muy elementales, formadas por una torre vigía y un pequeño perímetro amurallado, de las que apenas quedan vestigios.

Uso del territorio


Como indica su nombre, las Bardenas Reales fueron siempre propiedad de la Corona, que otorgó derechos de aprovechamiento de los pastos, de roturación de la tierra y de uso de leña, a algunas localidades, no todas colindantes, así como al Monasterio de La Oliva y a los Valles pirenaicos de Salazar y Roncal, cuyos vecinos traen sus ganados desde el Pirineo a los pastos de invernada de la zona. De hecho, el término bardena (que es palabra fonéticamente llana y no esdrújula como a veces se pronuncia) procede probablemente del término pardina, que en el romance aragonés designa un  valle de pastos.


Las 22 entidades administrativas que ejercen el aprovechamiento de las Bardenas, llamadas congozantes, recibieron de la Corona el derecho de disfrute del territorio en distintos momentos históricos, entre los siglos IX y XVII, y por distintas razones. Las concesiones son de los reyes de Navarra hasta el siglo XV y de los reyes de España en el siglo XVI. Así, la Corona otorgó los derechos de disfrute a las siguientes localidades y entidades:   

Para repoblar territorios y localidades arrebatadas al Islam: 

· Tudela, en el fuero de Sobrarbe por Alfonso el Batallador (117).

· Arguedas, por don Sancho y don Ramiro, reyes de Navarra y Aragón (1902).

· Valtierra, por el fuero de Sobrarbe.

· Cadreita, por el fuero de Sobrarbe.

Como remuneración por los servicios prestados al rey, generalmente en guerras: 

· Valle de  Roncal, por el rey Sancho García (882).

· Valle de Salazar, por los reyes Juan y Catalina de Albret (1504).

· Caparroso, por doña Leonor (1472).

Como ratificación de antiguas costumbres mediante por Privilegio real: 

· Carcastillo, por el Príncipe de Viana (1443).

· Buñuel, confirmados por sentencia de las Cortes del Reino (1541).

· Cabanillas, por la misma sentencia que Buñuel.

· Mélida, concesión del gobernador del reino, Francisco Robray, confirmada por los reyes doña Catalina y don Juan de Albret (1498).

· Villafranca, por el Príncipe de Viana  (1143).
· Monasterio de la Oliva, la concesión consta en la que se hizo a la localidad de Carcastillo.

· Corella, concesión de Felipe IV en 1630.
· Milagro, concesión de Felipe IV en 1650.

· Fustiñana, real despacho de Felipe IV en 1664.

· Santacara, real despacho de Felipe IV en 1664.

· Cortes, real despacho de Felipe IV en 1664.

· Marcilla, real despacho de Felipe IV en 1665.

· Peralta, real despacho de Carlos II en 1693.

· Funes, real despacho de Carlos II en 1693.

· Falces, privilegio de Carlos II en 1693.


Al noroeste de la Bardena Blanca, en el término municipal de Valtierra, se sitúa el Vedado de Eguaras, una superficie de 1.200 Ha que es la única finca de propiedad particular del territorio. La Corona se reservó para su uso privativo este terreno que se llamó Vedado de Peñaflor, donde se erige en castillo del mismo nombre, conocido ahora como castillo de Doña Blanca por la imaginación del novelista Francisco Navarro Villoslada, que situó aquí una de sus novelas históricas. A finales del siglo XV, los reyes de Navarra cedieron el vedado, que tuvo finalidades principalmente cinegéticas como escenario de cacerías reales, al condestable Pierres de Peralta y después de 1530 la propiedad pasó a Juan de Eguaras, de quien recibe su nombre actual.   

El Real Despacho de Felipe V


La administración y buen gobierno de los usos de las Bardenas pasó pronto del representante real a una junta representativa de la Comunidad de las Bardenas Reales, constituida por las entidades congozantes. Esta junta, que estaba presidida por los alcaldes de  Tudela, Roncal, Caparroso y Arguedas, tenía jurisdicción civil y criminal y resolvía los conflictos de uso del territorio, a menudo junto con el procurador fiscal de la Cámara de Comptos, llamado “patrimonial” e instituido para este fin por el rey Carlos II en 1400. Ciertos sucesos de sangre por motivos de disfrute de usos  del territorio llevaron a los reyes Juan y Catalina de Albret a dictar en 1499 una sentencia que está considerada como la primera norma positiva del aprovechamiento comunitario de las Bardenas. En 1535, la Cámara de Comptos dictó nuevas ordenanzas para atajar el desorden que al parecer reinaba en el territorio. Esta situación de inestabilidad en las relaciones entre las entidades congozantes duraría aún hasta principios del siglo XVIII.


En esta época, durante la Guerra de Sucesión española, el rey Felipe V buscaba fondos para las exhaustas arcas de la Corona, y los pueblos congozantes de las Bardenas, para asegurarse el usufructo perpetuo del territorio, ofrecieron al rey Felipe, a través del virrey de Navarra, marqués de Solera, 9.000 pesos en metálico a cambio de que les fueran confirmados los derechos de aprovechamiento y se excluyeran nuevas concesiones reales. El rey aceptó la propuesta mediante un Real Despacho de 1705 y a cambio de una suma que finalmente se elevó a 12.000 pesos. 

A raíz de la promulgación de este Real Despacho, del que se celebra ahora el tercer centenario, quedaron unificados los derechos de usufructo todas las entidades congozantes, lo que normalizó las relaciones entre ellas y acabó con los conflictos internos. Al mismo tiempo, sancionó que la Corona era la institución titular del dominio del territorio. En la actualidad, la propiedad jurídica es del Patrimonio Nacional. 


En 1756, el Rey estableció nuevas ordenanzas, actualizadas y que regulaban pormenorizadamente la veda de pastos, pasos de ganado, roturaciones y siembras, y cortas de madera. En 1820, las veintidós entidades congozantes, reunidas en la ermita de Yugo (a donde se trasladaron las reuniones de la Comunidad en el XIX), acordaron las primeras ordenanzas sin intervención de la representación real. Desde entonces, la Comunidad de las Bardenas Reales ha actuado como un organismo autónomo en el ámbito de su competencia. 
La Comunidad se rige por una Junta General, que se reúne como mínimo una vez al año, y una comisión permanente, formada por un presidente y cuatro vocales. La sede de la Comunidad está en Tudela.


El 31 de enero de 1961, la Comunidad de las Bardenas Reales se dotó de nuevas Ordenanzas que, con ligeras modificaciones introducidas en 1964, 1967 y 1969, estuvieron vigentes hasta finales del siglo pasado. El Gobierno de Navarra, en función de sus competencias reconocidas en el Amejoramiento del Fuero en materias de régimen local, medio ambiente y agricultura y ganadería promulgó el decreto foral 266/1998, de 7 de septiembre por el que se establecía el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales de las Bardenas Reales. Este Plan, que fija el régimen de aprovechamientos de uso del territorio, fue acordado con la Comunidad de las Bardenas y más tarde incorporados a la Ley Foral 10/1999, de 6 de abril, por la que se declara Parque Natural a este territorio. 
Más información en www.bardenasreales.com. 

